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El grave conflicto europeo

Al parecer, se han planteado amplias 
divergencias entre Ingiaterra y Fran­
cia.— El discurso del jefe del Gobier­

no francés en la Cámara
PARIS. — La Conferencia de | 

los países firmantes del Tratado ¡ 
de Locarno será trasladada a Lon-1 
dres. Esta noche se ha dispuesto | 
en París que los delegados de 
Francia, Bélgica, Italia e Inglate­
rra se reúnan en Londres el jue­
ves.

Al mismo tiempo Inglaterra ha 
invitado al presidente del Conse­
jo de la Sociedad de Naciones, 
míter Stanley Bruce, para que la 
reunión del mismo se celebre en 
Londres inmediatamente después 
de la Conferencia de los firmantes 
de Locarno, en vez de reunirse en 
Ginebre el próximo viernes. Esta 
proposición ha sido aceptada.

El ministro de Relaciones Exte­
riores de Francia, señor Flandin, 
y el primer ministro de Bélgica, 
señor Van Zeeland, que también 
es ministro de Relaciones Exte­
riores, saldrán el jueves para Lon­
dres. Italia estará representada ’ 
por su embajador en la capital in­
glesa, señor Grandi.

El Consejo de la Sociedad de  ̂
Naciones se reunirá el sábado,  ̂
después que los firmantes del Tra- i 
tado de Locarno hayan celebrado 
consultas durante jueves y vier­
nes. La reunión del Consejo de la 
Sociedad de Naciones continuará 
reuniéndose en Londres durante 
los días sub s i guiantes. Conse­
cuentemente se aplazará la re­
unión del Comité de los Trece, 
que estaba señalada para cele­
brarse en Ginebra el miércoles.

Míster Edén y lord Halifax re­
gresarán mañana a Londres en 
avión.

Estos acontecimientos han ocu- 
rrido a raís de la reunión de esta 
noche de los firmantes del Trata­
do de Locarno, después de cele­
brar el ministro de Relaciones Ex­
teriores de la Gran Bretaña una 
conferencia telefónica con el pri­
mer ministro, míster Stanley Btl- 
dwin.

Convocatoria del Consejo 

Gin e b r a .—Ha sido convoca-
do para el sábado, en Londres, el 
Consejo de la Sociedad de Na­
ciones.

El discurso del jefe del Go­
bierno francés en la Cá­
mara

Pa r ís .—He aquí los párrafos 
principales de la declaración he­

cha esta tarde en la Cámara de 
los Diputados por el jefe del Go­
bierno, señor Sarraut, y en el Se­
nado por el ministro de Negocios 
Extranjeros, señor Flandin.

«Se ha producido un aconteci­
miento cuya gravedad, desde el 
punto de vista internacional y cu­
yas consecuencias para la seguri­
dad de Francia, ya habéis medi­
do.

El Gobierno tenía para con el 
país el deber de informarle desde 
el primer día. A los representan­
tes ahora reunidos el Gobierno 
tiene el deber de exponer la si­
tuación desde todos los aspectos.

En el memorándum entregado 
a los Gobiernos firmantes y des­
pués en el discurso del canciller 
en el Reichstag, el Gobierno del 
Reich hai ntentado justificar un 
acto que ninguna nación puede 
admitir mientras exista un dere­
cho de gentes incompatible con 
las doctrinas de la fuerza que tien­
de a colocar el hecho consumado 
por encima de los compromisos 
contraídos.

Los motivos inmediatos que se 
han alegado es la reciente concer- 
tación de un Tratado por Francia 
y que se juzga incompatible con 
el Tratado renano de Locarno.»

El señor Sarraut explica des­
pués que el Gobierno francés ha 
examinado con escrupuloso cui­
dado la noción de la compatibili­
dad, a la que cree responde el 
Tratado en cuestión, puesto que 
la contestación francesa ha halla­
do juicios concordantes de los Go­
biernos grantes de •Locarno.

«En vano el Gobierno alemán 
sostiene hoy que el Tratado fran- 
cosoviético es dirigido exclusiva­
mente contra Alemania. El texto 
del Tratado establece que sólo tie­
ne por objeto la ayuda contra un 
Estado agresor, y Alemania no es 
aludida en modo alguno. También 
es inexacta la afirmación de que 
Francia asume, en relación con 
Rusia, compromisos que van más 
allá de la ayuda que, como miem­
bro de la Sociedad de Naciones, 
tiene derecho a prestar a otro 
miembro de la Sociedad de Na­
ciones.

En fin, también es inexacta la 
cifimiación de que Francia se atri­
buye el derecho a decidir, por sí 
sola, quién es el agresor. En efc- 
to, es suficiente con que el Con-

Lamentamos muy sinceramente 
el espectáculo que los elementos 
de derechas están ofreciendo al 
país y que, juzgando por las de­
claraciones del señor Gil Robles 
que anoche publica «Ya», han 
conducido ya a un rompimiento 
definitivo entre la Ceda y Reno­
vación Española.

Cuando las fuerzas izquierdis-

límite de sus compromisos. Nin- tencia concertados por Francia y
gún compromiso puede, pues, lle­
varla a obrar como si no estuvie­
sen en vigor ni el Pacto renano ni 
el de la Sociedad de Naciones, 
puesto que no podría obrar en 
contra de una decisión del Con­
sejo ni frente a la apreciación de 
los garantizantes de Locarno.

Pronto hará diez meses desde 
que el Gobierno francés empezó 
a ofrecer al Gobierno alemán oca­
siones para disipar estas dudas, 
plazo durante el cual el Gobierno 
alemán podía recurrir a una ins­
tancia de imparcialidad, que, por

. otra parte, fué ofrecida reciente- 
tas llegan a las mayores transí- Gobierno francés.
gencias para mantener la unión
lograda para ir a las elecciones, 
que constituye su verdadera fuer­
za, su única fuerza, los elemen-

A1 repudiar compromisos ad­
quiridos, el Gobierno del Reich 
desearía alegar la inobservancia 
por parte de Francia del Pacto

cutiblemente, en el seno de la So­
ciedad de Naciones, donde han de 
discutirse y resolverse libremen­
te, de conformidad con las leyes 
de una comunidad que sólo exclu-

V.X ________________________  ye los abusos de la fuerza y la
que sus adversarios, proceden a i ,  , , • i ̂ , r mado un concepto contrario al guerra,
la inversa y destruyen la fuerza, ¡
muy visible y numerosa, que ha­

tos derechistas, que deberían ser
más conscientes y mas reflexivos '  ̂ Gobierno francés había for-

el Tratado de Locarno hubiese 
una oposición, entonces existiría 
una oposición entre el Pacto de 
la Sociedad de Naciones y el de 
Locarno.»

Expone a continuación lo que 
era el Tratado de Locarno y el 
Pacto, y agrega;

«El Pacto no contiene ninguna 
consolidación obligatoria estática 
de los Estados en la evolución his­
tórica de la civilización, pero pro- 
hibe tod are visión unilateral por 
la fuerza.

El arregl. ode las relaciones po­
líticas o económicas de las nacio­
nes entre sí ha de hacerse, indis-

I

bían logrado crear para los mis­
mos fines electorales.

No podría sorprendemos que 
los elementos derechistas se dis­
gregaran terminado el período 
electoral, para el que se unieron;! 
lo hubiésemos lamentado tam­
bién; pero no nos hubiera sor­
prendido aim persistiendo las 
mismas causas que dieron moti­
vo para la unión; pero lo más la­
mentable no es la desunión mis­
ma, sino la forma en que se ha-! 
cen los ataques que al señor Gil ¡

verdadero espíritu del mismo. ! No ha dependido de nosotros el 
Priende también que si se ha ¡ hecho de que algunos Estados no 

i hecho una excepción para la pro- ¡ se adhiriesen a la Sociedad de Na- 
hibición de toda acción militar, ha ciones, o cosa peor, que después
sido únicamente a causa de moti­
vos políticos y únicamente en be­
neficio d ela alianza ya concerta­
da entre Francia y Polonia y 

■Francia y Checoeslovaquia. Hay 
i que decir que tal alegato es con­

de adherirse, se retirasen. Siem­
pre, fueren cuales fueren las de­
cepciones, hemos permanecido 
files al Pacto de Ginebra. Recien­
temente, y en circunstancias que 
perturbaban el sentimiento de

trario, no sólo a los hechos, sino • amistad para una gran potencia
incluso a los principios de justi­
cia y derecho a la que Francia es 
y piermanece fiel.

La única excepción hecha por el
. . , . .Pacto renano a todo prohibiciónRobles dirigen, con la mayor vio- ! , . , ,. , , ., , I de guerra se hizo, no por razón de

lencia y acritud, y la reacción de m x j  j __ íx. x,... , algunos Tratados que, ademas, es- anoche ante esos ataques del se- ., , , . ,  , i. !tán d econformidad con los Pac-
ñor Gil Robles. Nada de eso era' • j  j  j  m •____, . tos de la Sociedad de Naciones,
necesario, y en cambio era nece-! . ^, . !no por mtereses jioliticos parcia-sario. absolutamente necesario, a ',  .. . .  , , , X i les, sino por motivos superioresnuestro juicio y al de la mayoría , , • x • i, , , , ide moral internacional, ya quede las gentes de orden, mantener ¡ . , x •,  ̂ j  ___ ,1  existe una moral entre naciones,

debido a la existencia de la So­
ciedad de Naciones, basada en el 

, principio de que la ayuda se debe

contra un frente cadr, vez más 
envalentonado, y que h i de estar­
lo más ante esas diferencias, la 
unión de otro frente.

¿No habrá modo de variar de 
postura? Lo exigen, a nuestro
juicio, muy altas consideraciones , ■ - rr, . ,m as porque mngun Tratado pue- 
en que, a pesar de todo, pueden , i x j  x ̂ , de oponerse al respeto de estas
coincidir la Ceda y Renovación.' disposiciones.

vecina, cumplimos, no sin la reac­
ción dolorosa para nosotros, los 
deberes de miembros fieles.

También hace poco, cuando se 
concertó el Pacto francosoviético, 
fué criticado tanto en el fondo 
como en la letra por Alemania, y 
nosotros no vacilamos en aceptar 
anticipadamente el arbitraje del 
Tribunal permanente de Justicia 
internacional, demostrando de es­
te modo el respeto y la confianza 
en el derecho y en la justicia, su­
prema salvaguardia de paz para 
los pueblos y los individuos.»

El señor Sarraut recuerda la
' a la víctima de la agresión, ya que contribución de Fr a ncia en el
hay un Pacto que contiene dispo­
siciones sobre el particular y ade-

|flinnfliiiiiiiiiiii)OTwmí;r.f«’/*!r̂ ^
isejo de la Sociedad de Naciones 
i reconozca el agresor para que es­
te reconocimiento se imponga a 
Francia, y, además, la recomen­
dación del Consejo constituye el

Los Tratados particulares no 
pueden concertarse más que a re­
serva del principio de justicia in­
ternacional.

Señores diputados: Si entre el 
espíritu de los Tratados de asis-

mantenimiento de las buenas re­
laciones con Alemania y las con­
diciones en que se resolvió la gra­
ve cuestión del Sarre, y dice: «Es­
te grave problema se resolvió sin 
choque y sin amargura. Es un 
ejemplo perfecto y para nosotros 
valioso de las soluciones dentro 
del marco de la igualdad intema-

(Continúa en la página 3.)
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(Continuación.)

transcurrido. Remitirán también, 
cada dos meses, otro certificado 
■del Centro, Sección o jefe de La­
boratorio donde realice los traba­
jos, en el que se haga constar la 
asiduidad o no del pensionado en 
la asistencia, y, si fuera posible, 
el grado de aprovechamiento.

Cuando la Comisión lo estimare 
procedente, podrá prescindirse de 
algunos certificados consulares, 
siempre que sean remitidos los 
del Centro, Sección, jefe del la­
boratorio o de clínica.

Octava. La Academia, en los 
casos que estime oportuno, po­
drá dejar de entregar la última 
mensualidad hasta que el intere­
sado presente, oficialmente, la co­
rrespondiente Memoria a que to­
dos están obligados, cuya redac­
ción comprenderá únicarrente la 
labor realizada y su resultado, y 
a la cual habrán de acompañar, 
según los casos, preparaciones 
microscópicas, cultivos, produL- 
tos, colecciones, protocolos, refe­
rentes a asistencias a clínicas, ope­
raciones quirúrgicas, experiencias 
en animales, etc., todo cuanto 
pueda ser elemento que justifique- 
la labor realizada, refrendado por 
el profesor o jefe del trabajo.

Novena. La Junta de gobier­
no de la Academia se reserva el 
derecho de adjudicar o no t.ídas 
o  parte de las pensiones acorda­
das para cada año, así como por 
causas que la propia Junta con­

sidere justificadas, podrá suspen- 
! derlas en cualquier momento, sin 
necesadida de justificar, fuera de 

. la Academia, su detreminación, 
ante la que no se da recurso al­
guno.

Décima. La Secretaría de la 
Academia no expedirá certifica­
ción alguna definitivo de la beca 
hasta después de que la Memoria 
haya sido censurada por la Jun­
ta de gobierno. El acuerdo que 
recaiga le será comunicado a los 
interesados para que puedan ha­
cer uso de él a los efectos que es- 

; timen oportunos.
I Si el resultado de la censura de 
Memoria fuese desfavorable, no 
se podrá librar certificación algu­
na al becario que la solicite sin 
que en el misma se haga constar 
dicho resultado.

El plazo de admisión de solici­
tudes terminará el día 29 de fe­
brero del presente año 1936.

Ministerio de Trabajo, Justicia y 
Sanidad

Deuda con las sanitarios

En la «Gaceta» del 11 de fe­
brero se publicó la ¿iguiente or­
den:

Excmo. Sr.: Se dispone por pre­
cepto de la base 13 de la ley de 
Coordinación sanitaria de 11 de 
julio de 1934, entre las obligacio­
nes asignadas a las Juntas admi­
nistrativas de las Bancomunida- 
des provinciales de Municipios, 
creadas por disposición de la ba­

se 2.® de la propia ley, el pago in­
excusable de los débitos contri- 

' dos por los Ayuntamientos con 
sus sanitarios titulares, hasta la 
fecha de la aprobación del ex- 

j presado Cuerpo legal.
' Y es de observar la notable 
frecuencia con que las Juntas ad­
ministrativas de las citadas Man- 

! comunidades se dirigen a este 
Ministerio, remitiendo expedien- 

! tes instruidos al efecto, para so­
meter a su aprobación los pactos 
o convenios acordados p>or las par- 

! tes interesadas ( funcionarios y 
j Municipios cuyo trámite, además 
! de no ser preceptivo en los casos 
! de conformidad de las partes, es 
innecesario y hasta perjudicial, 
pues que realmente, una vez 
adoptado acuerdo em relación con 
la forma de liquidar la deuda pen­
diente, sólo procede la ejecución 
del mismo, la cual corresponde a 
la Delegación de Hacienda res­
pectiva, con arreglo a lo dispues­
to en la base 13 ya citada, de la 
ley de Coordinación sanitaria de 
que se trata.

En armonía con lo expuesto.
Este Ministerio ha tenido a bien 

disponer que en aquellos casos en 
que los Ayuntamientos tengan 
contraídos débitos con sus fun­
cionarios sanitarios, y hayan lle­
gado a una fórmula ante la Co­
misión permanente de la Junta 
administrativa de la Mancomu­
nidad de Municipios de la pro­
vincia, en armonía con lo dispues­
to en la base 13 de la ley de Coor­
dinación sanitaria para liquidar 
la deuda pendiente, tendrá lugar 
el abono de ésta en la forma con­
venida por las partes interesadas,

(Continuará.)

COAEDIAS
C omediante;

Cartelera madrileña
Cómico.— (Carmen Díaz) 10,45, 

Dueña y señora. (29-1-936.)
Eslava.— (Aurora Redondo-Va- 

leriano León.)—Yo quiero (de 
Arniches). (15-1-936.)

ESPAÑOL.— (Enrique Borrás- 
Ricardo Calvo.) — 6,30, Otelo, 
10,30, Cyrano de Bergerac.

LARA. — 6,30, Hierro y orgu­
llo. Noche, no hay función.

MARIA ISABEL, 6,30 y 10,30, 
La Calé, de Ramos de Castro y 
Mayral. ¡ i Extraordinario éxito!!, 
(5-3-930.)

j CAPITOL.— (Dirección Metro- 
Goldwyn-Mayer. Teléfono 22229.) 
Todos los días, sesión continua de 
once de la mañana a cuatro de la 
tarde. Sesiones numeradas a las 
4,15, 6,30 y 10,30: Tiempos mo­
dernos, por Charles Chaplin. Ex­
clusiva de proyección en Madrid. 
(5-3-936.)

BARCELO. — 6,30 y 10,30: 
Varieté.

PALACIO DE LA MUSICA.— 
(Teléfono 16209.)—6,30 y 10,30, 
Currito de la Cruz. (4-3-936.)

Rialto. — (Teléfono 21370.).— 
6,30 y 10,30: Una de ladrones y 
Una mujer en peligro. (4-3-936.)

Gong.—Continua (butaca, 1,25 
y 1,50): Roberta.

Fígaro. (I»a pantalla de la emo. 
ción. Teléfono 23741.)—La marcj 
del vampiro.

HOLLYWOOD.—6,30 y 10,3a 
(gran programa doble), El crimen 
misterioso y La indómita (por 
Jean Harlow y William Powell),

Panorama (Continua de 11 ma. 
ñaña a 1 madrugada; butaca 1 pe. 
seta).—^Revista Paramount, Boy. 
scouts voladores (dibujo), Litle 
Jack y su orquesta (musical), 
Jardín zoológico. Noche estelar.

(La fecha entre paréntesis al pie 
de cada cartelera corresponde i 
la de la publicación en DIARIO 
UNIVERSAL de la crítica de li 

obra.)

Panorama
M (Continua de 11 mañana a 1 I 
p  madrugada.—Butaca 1 peseta) I

I  Boy>scouis volodorei | 
I  Litle Jack y su orquesta I 
I  Jardín zoológico | 
I  Noche estelar f
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Sangre de circo
Tomada de la película de la Metro - Goldwynd-Mayer 

P o r  F. A R B A I Z A

El médico rasgó el sobre, sacó 
la carta, lá desplegó y la puso en 
la mesa, delante de O’Shaughnes- 
sy.

Windy trató de leerla... mas no 
pudo. Se restregó los ojos; no 
acertaba a ver claramente los ca­
racteres.

—Según parece — murmuró— , 
algo... le ha pasado también a la 
vista. Veo borrosa la letra...

—Accidentes como el que ha 
sufrido usted, a menudo tienen 
efecto en la vista—explicó el fa­
cultativo— ; pero es sólo un efec­
to momentáneo. ¿Quiere que se 
la lea?

—Hágame el favor...
El doctor Winters se puso los 

anteojos y comenzó a leer:
«Mi querido Windy:
»Acabo de recibir un telegra­

ma del hospital comunicándome 
que te darán de alta dentro de al­
gunos días. ¡Me alegro muchísi­
mo! En cuanto salgas, puedes to­
mar el tren para Dubuque. Nos 
encontrarás aquí.

•Ahora que te has restablecido, 
^eseo hacerte una advertencia.

No creas que por haber tenido un 
pequeño accidente como ése, de­
bes ir a buscar trabajo en otra 
parte. Puedes contar conmigo, co­
mo siempre. Tu puesto te espera 
en el circo. Si quieres aún, inclui­
remos en el programa el Aro de 
Fuego. Estoy seguro de que eres 
capaz de poner en práctica la 
idea.»

O’Saughenessy bajó los ojos al 
oír aquellas palabras. El médico 
advirtió el efecto que habían pro­
ducid oen el domador. ¡Era co­
mo si la tragedia hubiera ocurri­
do ayer! Se acordó de la mañana 
fatal, de la jaula, del aro de fue­
go, de la acometida feroz del ti­
gre...

El médico hizo una pausa. Al 
cabo de algunos momentos, con­
tinuó leyendo:

"En cuanto a Cora y a tu hijo, 
siento tener que darte malas no- 

I ticias. La agencia no ha encontra- 
j do huella alguna de ellos, y con­
sidera inútil seguir la pesquisa. 
He pensado que tal vez sería me­
jor contratar a otra agencia. Allí 
hablaremos sobre el asunto cuan­

do te vea.
"Ahora... toma el tren tan pron­

to como puedas, porque todos te 
esperamos por aquí. Te echan de 
menos los camaradas, y en par­
ticular tu amigo, Daniel Has- 
tings.»

Después de terminar la lectu­
ra, el médico dobló la carta y vol­
vió a ponerla en el sobre. O’Shau- 
ghnessy temblaba de emoción. Su 
estado no pasó inadvertido para el 
doctor Winters; pero en lugar de 
mencionar la carta, el médico sacó 
un itinerario de uno de sus cajo­
nes y lo recorrió brevemente con 
la mirada.

—Hay un tren para Dubeque 
a las diez y media—dijo—. Pue­
de usté tomarlo si se da prisa. Si 
quiere usted almorzar antes de ir­
se, puede tomar otro tren, que sa­
le a las...

Se interruriipió a 1 ver que 
O’Shaughnessy se levantaba del 
asiento.

—Gracias, doctor—repuso Win­
dy con voz vacilante—, pero no... 
voy allá.

El médico p>enetró la expresión 
del domador con ojos certeros, y 
de pronto comprendió lo que pa­
saba en su alma. O’Shaughnessy 
no quería regresar al circo, por­
que no era ya el O’Shaughnessy 
que había triunfado mil veces en 
la arena. Baldado, enfermo, dolo­
rido, desilusionado, no podía im­
poner suvolun tada un hato de fie­

ras. Había perdido la bravura. El 
médico lo miró fijamente.

—Sólodeunmodo ETASH...
—Sólo de un modo podrá usted 

sobreponerse a... lo que ha pasa­
do—le dijo—. No me refiero al... 
brazo. Tampoco me refiero a la 
desaparició nde su hijo. Me refie­
ro a...

Y dejó la frase en suspenso.
—¿Cómo sabe usted lo que me 

ha pasado? — preguntó O’Shau­
ghnessy.

CAPITULO V 

EN POS DE STUBY

—Se lo explicaré — repuso el 
médico—. Durante la operación, 
habló usted bajo los efectos del 
anestésico, revelándome que ha­
bía perdido el coraje... ¡Oh! El ca­
so es común, y no tiene de qué 
avergonzarse; pero si quiere con­
tinuar de domador, creo absolu­
tamente necesario que vuelva en 
el acto a la antigua tarea, a afron­
tar animales feroces... hasta do­
minar por completo las huellas 
del terror.

0»Shaughnessy palideció.
—No podría... no podría—^mur­

muró en caminándose a la puer­
ta ta—. Primero... tengo que ha­
llar a mi hijo. Gracias, doctor. Ha 
sido usté dmuy amable. Y hága­
me el favor de darle también las 

; gracias a la enfermera, 
j  A partir de aquel día Windy

emprendió la tarea de buscar a 
Stubby. Sin recursos para em­
plear los servicios de otra agencia 
de pesquisas, sin esperanza de 
ayuda, no le quedaba otra cosa 
que confiar en su propia diligen­
cia y en sus propios ojos. Fué a la 
ciudad nata de Cora, donde soüa 
vivir la familia de sus esposa. Re­
corrió aldeas; indagó el paradero 
de su hijo y de su mujer entre 
parientes, amigos y vecinos.

Todo parecía en vano. Mas 
O’Shaughnessy no se daba por 
vencido. Transcurrían semanas, 
meses... y la obsesión de hallara 
Stubby lo absorbía cada vez roas 
hondamente. Después de recorrer 
la región entera donde al princi­
pio había creído probable hallar 
a Cora en Illinois, lanzóse a vagar 
a la ventura.

Dondequiera que veía un gru­
po de niños, en parques o plazas, 
se acercaba a hablarles, a exami­
narlos, a ver si su Stubby estaba 
entre ellos. Frecuentaba los alre­
dedores de las escuelas en 
los lugares adonde lo llevaban sus 
errantes pasos.

Cierta vez se detüvo a la pû '̂ 
ta de un orfanato. Una hermaim 
de caridad salía en ese monaentu 
del asilo con una hueste de P ^ ' 
vulos. O’Shaughnessy habló a 1® 
hermana; le dió las señas de Stub" 
by; le refirió la historia entó̂ - 
No... la religiosa estaba seguía

(Continuará mañana-)
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Viene de la página l.“ ) En Europa nadie se engaña; pe-
, ro, recordándolo, esclarecemos las 

cional. Por ello, esperábamos que posiciones que adoptamos, 
todas nuestras discrepancias con : Solicitamos de los firmantes y
/^emania pudiesen resolverse en garantizadores del Tratado de Lo-, P R E M i O S
la misiria forma.» ! carno, porque c-s el valor de los _______________________________

Recuerda a continuación el dis- Tratados para las relaciones in- N ú m s .  P e s e t a s  P o b la cio n es  
curso que el señor Hitler pro-; tenacionales lo que se juega, 
nuncio el 15 de enero de 1935, en; ¿Quién conservaría la menor fe 
g] que afirmaba el deseo de cola- j en los efectos de un Tratado si 
jjarar para establecer una solida- para destruirla fuese suficiente la

sinridad europea, y agrega que 
embargo, poco después protésta­
la  contra el sistema del Pacto ha­
ciendo ver que hacía tan poco ca­
so del Pacto danubiano como del 
Pacto oriental, y, finalmente, da­
ba a entender que no los firmaría 
nunca.

Agrega a continuación que dos 
nieses después de la solución pa­
cífica de la cuestión del Sarre, el

voluntad del más fuerte? En este 
caso habría que volver resuelta­
mente a las aüanzas militares, al 
sup>eraimamento y, reconozcá­
moslo, a la guerra declarada por 
el o por los más fuertes en el 
momento más favorable.

Si algunos se resignan a ello, 
que lo digan claramente y saque­
mos las consecuencias.

En lo que a nosotros se refiere,
Reich denunciaba las cláusulas ■ ponemos todas nuestras fuerzas 
del Tratado de Versalles, que li- I  morales y materiales a disposi- 
mitaban los armamentos, y que | ción de la Sociedad de Naciones 
debido a esta denuncia, se celebró l para evitar esta ii-reparable des- 
la Conferencia de Stressa y se re- 1  gracia para la civilización europea 
unía el Consejo de la Sociedad de j con la única condición de que nos 
Naciones, que condenaba toda re-1 acompañen en el combate por la 
pudiación unilateral del Tratado, aquellos que se comprometieron
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31278
20958
22511
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29023
37963
11394
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37872
36313
6075

23763

120.000
65.000
30.000
25.000 

2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
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Lotería Nacional
I N A Y O R E S  NUEVE MIL VEINTISEIS MIL
________________240 726 031 471 725 064 618 214 045 845 527 567 236 169

465 528 351 679 751 282 184 345 VEINTISIETE RflL
DIEZ MIL 068 860 731 385 942 792 716 339

105 997 815 177 597 358 044 029¡895 394 110 832 170 606 719 482Madrid.
Madrid.
Madrid.
Valencia.
Madrid.
Madrid.
Madrid.
Málaga.
Barcelona.
Barcelona.
Barcelona.
Madrid.
Madrid.

708 417 414 475
ONCE MIL

679 040 953 435 939 770 454 215 
222 036 092

DOCE MIL
326 452 062 410 609 029 674 406 
319 883 714 891

TRECE MIL

136 898
VEmOCHO MIL 

672 517 734 371 849 841 016 444 
018 417 503 774 991 363 864 652 
482 592 125 309 479

VEINTriNUEVE MIL 
799 665 442 469 907 060 861 623 
386 424 944 586 985 660 540 455

355 107 236 568 198 755 731 124 177 956 277 357 629

Dice que espontáneamente Ingla­
terra e Italia reafirmaron en Stre­
ssa el Tratado de Locarno.

El señor Sarraut afirma que

formalmente en el Pacto renano 
y con la esperanza de que todos 
los que firmamos el Pacto de la 
Sociedad de Naciones lucharán a

Francia no desperdició ocasión | nuestro lado por el ideal del que 
alguna para proseguir la obra de se hicieron solidarios.
acercamiento con el Gobierno ale­
mán (como demuestra la corres­
pondencia del embajador señor 
Poncet) y no desaprovechó nin­
guna ocasión para dar explicacio­
nes concretas y llevar la discusión 
francoalemana a un plano con­
creto de realización.

Después de recordar que la re­
ocupación de la zona desmiUtari- 
zada sigue a la oferta francobritá- 
nica del 3 de febrero de 1935 so­
bre negociaciones para asegurar 
la seguridad colectivo en Europa 
mediante la limitación de los ar-

E1 canciller Hitler, al pretender 
hablar al pueblo francés por en­
cima de su Gobierno, como si el 
Gobierno francés, fruto de la re­
presentación popular y que go­
bierna sin ninguna coacción, pu­
diese no encarnar la soberanía 
popular, nos ha abierto el cami­
no para dirigirnos a nuestra vez 
al pueblo alemán, al que pedi­
mos en nombre de su cultura y 
de las virtudes de su raza que 
reflexione sobre las nuevas res­
ponsabilidades que algunos quie­
ren que le incumba ante la His-

mamentos en un régimen d e ; toria.
igualdad de derechos y hacer re­
saltar .qu edespués de la entrevis-

Le declaramos solemnemente 
que nunca hemos querido, ni ja-

DECENA
35 14 19 44

CENTENA
822 350 145 462 293 926 536 505 
562 856 325 598 931 392 724 283 
551 273

MILLAR
133 163 393 145 231 944 376 
849 392 214 956 486 033 413 
405 114 786 828 631 

DOS MIL
608 391 172 606 642 174 405 

672 647 335 864 929 725 289 776 
262 354 033 616

TRES MIL
438 509 061 713 079 174 998 990 
200 580 753 292 782 696 880 116 

CUATRO IMIL
333 251 445 789 151 358 100 297 
432 124 635 678 026

CINCO MIL
822 676 692 616 496 290 272 324 
237

SEIS MIL
099 910 450 180 753 021 458 334 
472 413

SIETE MIL
694 750 458 945 639

OCHO MIL
316 011 283 532 604 654 938 847 
389 869 526 590

ta concedida por el canciller a más hemos de querer, atentar 
un periodista francés se encargó contra su libertad y su honor, 
el embajador señor Poncet que! Nunca hemos pensado, ni que- 
visitase al señor Hitler, el señor remos pensar, que pueda ser tra- 
Sarraut agrega: j tado de forma más favorable que

«Cuantas veces se nos expon-' las demás naciones. Estamos de 
. gan quejas o se nos imputen sin-! acuerdo con el Gobierno alemán 
razones, Francia estará siempre' para proclamar que el pueblo

CATORCE MIL
675 527 770 496 569 931 044 554 
262 155 467 518 319 118 

QUINCE MU.
272 883 244 011 735 839 816 326 
789 982 538

DIECISEIS Mil.
948 057 459 162 409 064 
965 425 145 922 407 306 682 171 

DIECISIETE MIL 
410 521 058 853 659 087 448 108 
876 441 183

DIECIOCHO RUL
097 242 392 454 479 868 203 791 
488 212 375 173

DIECINUEVE MIL 
706 828 882 976 731 837 705 610 
563 946 594 645 220 334 628 

VEINTE MIL
812 298 435 620 301 026 123 946 
525 992

VEINTIUN MIL
098 579 752 564 397 889 638 928 
150 728 712 640

VEINTIDOS MIL 
076 980 134 030 638 415 478 886 
708 574 655 051

VEINTITRES MU 
786 371 340 104 862 928 737 963 
259 121 498 244 490

VEINTICUATRO MIL 
213 918 596 607 958 565 869 040 
174 612 426 228 414 919 373 849 

VEINTICINCO MIL 
639 628 682 259 212 762 151 395 
757 390 575 028 813 480

TREINTA MH.
922 644 814 850 744 016 601 610 
223 184

TREINTA Y UN MIL
844 043 537 602 019 243 062 142 
133 738

TREINTA Y DOS MIL
872 046 639 765 225 676 153 535
760 448 667 636 971 077 540 560
539 998

TREINTA Y TRES MIL
607 730 866 448 930 267 976 036 
384 924 186 074 849 574 092 534 
938 198

TREINTA Y CUATRO MIL
719 437 094 163 759 968 129 282
302 761 394 765 267 825 207 089
642 199 059 503

TREINTA Y CINCO MIL 
552 239 621 032 851 779 848 296
489 207 586 360 375 576 070 922

TREINTA Y SEIS MIL
910 695 379 714 278 051 947 775
490 609 453 075 172 028 265 047
428 247 574 663

TREINTA Y SIETE MIL 
597 345 974 558 530 618 081 157
579 800 890 555 513 515 616 776
476 318 226 402 578 434
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ALVAREZ GUTIERREZ. Con­
sulta vías urinarias, blenorra­
gia Preciados, 9; diez una, sie­
te nueve.

........... ... ........

dispuesta a someterse al arbitra­
je de la ley internacional.

El derecho de los pueblos y la 
paz, ¿dónde irían a parar si cada j 
cual pretendiese hacerse justicia 
a sí mismo, determinar sus dere- 
chos y sustituir por la violencia 
' del hecho consumado la ley inter­
nacional de las partes?

Por ello, señores, Francia no se 
coloca en una posición de egoís- 
nio herido o de garantías perdi­
das. No. Plantea el problema del 
valor real de los Tratados, garan­
da general del Pacto de la So­
ciedad de Naciones para los

francés no tiene la menor venta­
ja en llevar la miseria al pueblo 
alemán.

Aceptamos colaborar en los me­
dios que sean necesarios para 
asegurar la existencia en un sue­
lo pobre a sesenta millones de 
habitantes, y le preguntamos: ¿En 
qué medida la reocupación de la 
zona desmilitarizada puede favo­
recer a la solución de estos pro­
blemas?

También le preguntamos cómo 
la confianza, base de toda cola­
boración, puede mantenerse e in­
cluso desarrollarse como fuese de

^embros fieles. Plantea el an-' desear, si se admitiese no sólo 
gustioso problema de la fuerza I  que un Tratado solemne, como el 
del derecho ante el derecho de la 1 de Locamo, puede denunciarse

por una de las partes, sino que 
Seguramente la violación de la sin esperar a ningún nuevo acuer. 

zona desmilitarizada hiere a la do se cometa un acto de carácter 
propia seguridad; pero, además, militar cuando se había adoptado 
afecta gravemente el porvenir de el compromiso formal de evitarlo, 
fa paz europea y a la organiza- ¿Tendría el pueblo alemán con- 
ción de la seguriad colectiva y a fianza en el Gobierno francés pa­
la Sociedad de Naciones. i ra discutir y firmar un nuevo

Tratado si acabase de romper di­
cho Gobierno el Tratado antiguo?

¿Cómo, pues, ha de querer que 
el pueblo francés tenga confianza 
para iniciar una nueva conversa­
ción, a que le invita el Gobierno 
alemán?

¿Negociar ahora, en la situa­
ción presente? ¿Sobre qué fon­
do? ¿Qué habría de construirse? 
¿Sobre ruinas? ¿Sobre qué ba­
se?

Sería necesario rehacer los ci­
mientos del edificio. El Gobierno 
francés no rechaza una negocia­
ción que pueda consolidar una 
paz futura y mejorar las relacio­
nes francoalemanas en el marco 
de Europa; pero Francia no pue­
de negociar bajo el imperio de la 
violencia y de la negación de las 
firmas libremente estampadas.

Plantea el caso a la Sociedad 
de Naciones y ha consultado el 
caso a las potencias garantizado- 
ras de Locarno. En lo que al Go­
bierno francés incumbe, está re­
suelto a unir, dentro del marco 
de la Sociedad de Naciones, todas 
sus fuerzas a las de los demás 
societarios, con objeto de respon­
der al verdadero atentado come­
tido contra la confianza interna­

cional, contra la fe en los Trata- Bastid, presidente de la Comisión
de Negocios Extranjeros, qSe ex­
pone la colaboración de la Co­
misión a la acción del Gobierno 
para salvaguardar la paz dentro 
del respeto a los Tratados.

dos, contra la seguridad colecti­
va y contra la organización de la 
paz.

Está dispuesto a negociar con 
Alemania una vez asegurado 
nuevamente el respeto a la ley in­
ternacional. Quiere conservar su 
fe en el valor real de los com­
promisos irtemacionales del Tra­
tado de Locamo como del Pacto 
de la Socie.la l de Naci >nes. Lu­
chará para defender el orden en 
las relaciones internacionales es­
tablecido por la organización co­
lectiva y de la paz en el marco 
de la Sociedad de Naciones.»

Termina haciendo un llama­
miento a la representación nacio­
nal para que le conceda, por en­
cima de las polémicas partidistas, 
un apoyo firme y resuelto.

«El porvenir de la paz europea 
va a jugarse. Francia, fiel a sus 
tradiciones y su ideal, debe ser 
unánime en su acción para salva­
guardar esta paz.»

Al terminar su discurso, así co­
mo en distintos párrafos del mis­
mo, el señor Sarraut es objeto de 
grandes ovaciones de toda la Cá­
mara.

Interviene después el señor

Tintas Martz
Las tintas MARTZ están adop­

tadas por los más notables calígra­
fos, Ministerios, notarios, Tribuna­
les civiles y militares, directores ge­
nerales de Telégrafos, Teléfonos y 
Alumbrados y grandes casas comer­
ciales, industriales y de Banca, que 
usan las tintas MARTZ, colocadas 
por su autor frente a extrañas co­
losales que anunciaban no tener 
rival en España.

27, Aduana, 27
ADVERTENCIA IMPOR­

TANTE

No se hacen remesas menos de 
diez pesetas, y no se admiten sellos 
de Correos.

Todo pedido vendrá acompaña­
do de su importe y muy buenas re­

ferencias

Ayuntamiento de Madrid
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Informaciones de última hora
El día p o l í t i c o

El ministro de la Goberna­
ción habla de los desórde­
nes en el Puente de Valle- 
cas. El asesinato de dos es­
tudiantes fascistas

El ministro de la Gobernación 
recibió a los periodistas en las pri­
meras horas de la tarde, manifes­
tándoles lo siguiente:

—Supoiif^c ya estarán ustedes 
enterados ae que se han pi-oduci- 
do ayer algunos desórdenes. Des­
de luego, las noticias que han ico- 
rrido ,y han circulado por teléfo­
no son exageradísimas. Por ban­
das de gentes que no pertenecen 
a ninguna disciplina ni a ningún 
partido, gente joven, se produje­
ron ayer diversos desórdenes en 
el Puente de Vallecas.

Elementos del Frente Popular, 
diputados por Madrid, intentaron 
convencer a los revoltosos para 
que desistieran de sus propósitos; 
pero estas excitaciones no tuvie­
ron éxito, y como los revoltosos 
insistieran en sus propósitos, tu­
vo que intervenir la fuerza pú­
blica.

Con motivo de este estado de 
ánimo—añadió don Amos Salva­
dor—se intentó producir un es­
tado de inquietud durante la no­
che; pero esos propósitos se vie­
ron frustrados, pues ya observa­
rían ustedes que los teatros, cines 
y cafés funcionaron normalmen­
te y el aspecto de la ciudad fué 
completamente normal. Yo consi­
dero terminados estos incidentes; 
pero, no obstante, se han adopta­
do las precauciones necesarias pa­
ra que no se reproduzcan.

De otras cosas, nada. Pequeñas 
huelgas en diversas provincias 
que se van resolviendo con moti­
vo de readmisiones por haber pa­
tronos que se resisten a admitir 
a los obreros. !

Donde existe una situación ver- | 
daderamente de hambre es en al- i 
gunos pueblos de la provincia de ¡ 
Badajoz, donde sigue el temporal: 
de lluvias, lo cual agrava la si- ¡ 
tuación. Se encuentran ya en Ba- j 
dajoz delegados del Instituto de 
Reforma agraria para ver lo que 
puede hacerse; pero tratándose de 
un problema urgente, el Gobier­
no busca el modo de hacerle fren­
te con ranidez.

Un periodista preguntó al mi­
nistro si había alguna alteración 
en la clase estudiantil, y don 
Amós Salvador contestó que con 
motivo del atentado registrado 
ayer, los escolares de la Facultad 
de Derecho holgaban; pero las 
noticias que tengo son de que el 
hecho no obedece a ningún mo­
tivo de tipo colectivo, sino que 
se trata de un hecho aislado.

Alborotos en la Universidad

Esta mañana en la Universidad

Central se promovieron alborotos 
como consecuencia del asesinato 
de dos estudiantes de filiación 
fascista ocurrido en la noche de 
ayer.

La versión recogida en la Uni­
versidad señala que a primera ho­
ra de la mañana se notó gran 
efervescencia entre los estudian­
tes. Los afiliados al feiscio y par­
tidos de derechas aconsejaron y 
obtuvieron de la F. U. E. que 
abandonasen el local. Seguida­
mente los alumnos, después de ce­
rrar las puertas del edificio, se 
asomaron a los balcones, dando 
vivas y mueras y saludando al 
estilo fascista. Aprovechando que 
en la Universidad se realizan al­
gunas obras, hicieron uso de las 
herramientas y materiales y des­
trozaron diversos puebles, que 
arrojaron a la calle.

El secretario general de la 
Universidad, señor Riaza, a quien 
los periodistas pidieron una ver­
sión de lo ocurrido, manifestó que 
las clases habían comenzado a 
darse con toda normalidad. A las 
once de la mañana, una Comisión 
de alumnos le visitó, y en térmi­
nos respetuosos solicitó la sus­
pensión de las clases durante el 
día de hoy como acto de protesta 
por los sucesos mencionados.

El señor Riaza se puso al habla 
con el Rectorado y con el minis­
tro de Instrucción Pública, a quie­
nes dió cuenta de la petición es­
tudiantil, haciéndoles ver que en 
ocasiones similares se había acce ­
dido a ella.

El ministro dió orden de que 
las clases fueran suspendidas.

ministerio de Estado manifesta­
ron que el ministro, señor Bar­
cia, en vez de dirigirse a Ginebra,

I muy parecido al de esa otra 
j cinta que tanto éxito obtuvoSección financiera

Según cablegrafía el correspon-: ^^uestro publico, «Drácula»;
auy

gran

seguiría su viaje a Londres, por gal de Central News en Nueva ¡ su desenlace, a más de ser
reunirse allí el Consejo de la So­
ciedad de Naciones.

Los traslados en Comuni­
caciones

Los periodistas, después de ser 
recibidos por el ministro de Co­
municaciones, quien les dijo que 
no tenía noticias, visitaron al di­
rector de Correos pidiéndole acla­
raciones sobre los traslados for­
zosos que publica el «Diario Ofi­
cial» del ministerio.

—A consecuencia—contestó— 
de los traslados forzosos decreta­
dos por Gobiernos anteriores que­
dó planteado el problema difícil 
de las numerosas estafetas uni­
personales, creadas algunas con 
el exclusivo fin de considerarlas 
como punto de castigo, y que se 

■ hallaban sin cubrir. Es compro- 
|miso del pacto electoral restituir 
! a sus antiguos destinos a los que 
fueron represaliados políticos. Pa­
ra ello se han seguido las siguien­
tes normas:

Primero. Devolver a sus pun­
tos de origen a los que alcanza­
ron residencia anteponiéndose a 
otros compañeros en el tumo de 
peticionario.

Segundo. Atender los deseos 
para cubrir estas vacantes por ri­
guroso turno de petición.

Tercero. Cerrar provisio n a 1- 
mente aquellas estafetas que se 
establecieron en pueblos de rela­
tiva importancia postal.

Cuarto. Reducir de este mo­
do los traslados forzosos a los in­
dividuos que han sido cabezas 
destacadas de la represión en Co­
rreos.

Un periodista preguntó al di-
_  _  rector en cuántos funcionarios
H r - ^  ̂calcula que serán afectados en de-g  La casa que mas paga por i  l . .. .
= ,, . , . . j  sjfinitiva por estos traslados forzo-1  alhajas y objetos de oro l

= ! sos.

York, la revista mensual del Na-j original, es completamente nue. 
tional City Banlí de Nueva York, | vo, y en el que entra entonces

toda la acción detectivesca.
Con el gran «maestro» de b 

pantalla Lionel Barrymore coope. 
raron Bela Lugosi, ElizabetJi 
Alian y Jean Hersholt, los cua- 
les obtuvieron un franco éxito en 
la correspondiente interpretación 
de sus papeles.

iTiaRiii
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plata y platino

Teléfono 10760

en su número correspondiente a 
marzo actual, dice que durante el 
mes de enero los contratos de 
construcción de edificios han si­
do más que el doble de los de 
enero de 1935, y si bien las mayo­
res ganancias fueron en obras pú­
blicas, los contratos privados au­
mentaron 45 por 100 en la prime­
ra quincena de febrero; el au­
mento en contratos de construc­
ción de casas fué de 82 por 100, 
y en total, de 66 por 100. Por tan­
to, 1936 empieza muy bien en 
aquellos ramos en los que se ci­
fraban particularmente esperan­
zas, y cuando menos, los prime­
ros indicios demuestran que los 
pronósticos de un buen mejora­
miento en los ramos de construc­
ción y de suministro de material 
estaban bien fundados, y desde 
primero de año es un hecho que 
los gastos gubernamentales serán, 
a causa del bono a pagar a los 
veteranos de guerra, mayores que 
los del año pasado. Dada Sa apren­
sión que existe sobre los futuros 
impuestos y el incierto resulta­
do de la política fiscal, el primer 
efecto que producen los gastos 
gubernamentales es fomentar la 
etapa actual de dinero barato, y 
los altos precios que alcanzan las 
obligaciones por redimir conti­
núan motivando hasta un nivel 
sin precedentes la refinanzación 
de Compañías, cuyas operaciones 
durante el pasado año son las 
más grandes que se conocen, al

Santiago DE CASTILLA

...... ............. .................. ......m m m .

Dos pistoleros detenidos 
por la Benemórita

CIUDAD REAL. — En Santa 
Cruz de Múdela fué detenido ayer 
mañana un taxímetro de Madrid 
que ocupaban dos personas y el 
chofer. La detención se llevó a 
cabo por la Guardia civil cuando 
los ocupantes del vehículo iban a 
proveerse de gasolina.

A este efecto, uno de los viaje­
ros del taxi se dirigió al cuartel 
de la Benemérita en solicitud de 
un volante con que obtenerla, pa­
ra lo cual exhibió un carnet de 
policía fa’so. Al acompañarle un 
guardia civil al depósito, el con­
ductor del taxi hizo unas señas 
disimuladas al guardia, que éste 
no entendió en un principio; pe­
ro después, ante la insistencia del 
chofer en sus gestos y el hedió 
de ver al otro de los ocupantes 
la culata de una pistola, llegó a 
comprender la significación de las 
señas del conductor y procedió apar que el grado en que se efec­

túa esa refinanzación significa la detención de todos ellos 
una importante disminución en la ; El chofer declaró que ayer 
carga de deudas que pesa sobre i mañana muy temprano, cuando 
la industria. Al mismo tiempo, j se encontraba en una parada de 
evidencia un gran sacricifio por taxis de la Puerta del Sol, se le 
parte del capital, refutando así la

Audiencias dei señor Azaña
El presidente del Consejo reci­

bió las siguientes visitas: general 
Bedia y Ruiz Trillo, ministro de 
Checoslovaquia, Pleno del Tribu­
nal de Cuentas, señores Franchy 
Roca y Zamacois, ex secretario 
general de Colonias señor Nom- 
bela, direcotr de «La Libertad», 
señor Hermosilla, y don Horencio 
Labrador, con una representación 
de las organizaciones obreras de 
Toledo.

El señor Barcia, a Londres 

En el Gabinete de Prensa del

1 1 —A una treintena aproximada-
=  ̂mente—respondió el señor Ma­

ta—, interesando hacer constar 
que estos traslados serán tempo­
rales. Espero que los afectados 
sabrán esperar teniendo en cuen­
ta que de su conducta dependerá 
la mayor o menor prolongación 
de esta situación.
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acusación de que el capital no 
compartía las pérdidas de la de­
presión.

Los estrenos
EN EL FIGARO 

«La marca del vampiro»

Hacía ya algún tiempo que este 
género de films no aparecía en 
nuestras pantallas; así el estreno 
de esta nueva producción «terro­
rífica» despertó entre los aficio­
nados a esta clase de emociones 
un creciente interés.

¿Se vieron defraudados? No. 
Esta película puede satisfacer al 
espectador más exigente, pues en

Idiomas, Taquigrafía | emoción, y
en algunos momentos la comici­
dad necesaria para que el públi­
co no se sienta empachado de se­
riedad.

El empiece de su argumento es

acercaron los dos individuos que 
le acompañaban, y después de al­
quilarle el coche le obligaron, pis­
tola en mano, a tomar la carrete­
ra general de Andalucía. En el 
camino se paró el motor por fal­
ta de gasolina y pidieron alguna, 
mediante la presentación del re­
ferido carnet, a un camión que 
por allí pasaba, cuyos ocupantes 
no pusieron obstáculos. De esta 
forma consiguieron llegar a San­
ta Cruz de Múdela, donde fue­
ron detenidos gracias a las senas 
que el chofer hizo al guardia.

El dueño del taxi ha agrega 
do que los dos pistoleros le Ba 
bían dicho que tenía que llevar 
les a Granada, donde tenían qu® 
matar a ciertas personas.

A las siete de la tarde 
procedente de Madrid, un auto­
móvil de la Dirección de Seguu 
dad co nencargo de trasladar 
los detenidos en Madrid.
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